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Poco sabemos de el los.  Documentados,  solo los tenemos por Francisco Buri l lo y José 
Palomar Ros   en  “La Al farer ía  de Huesa del  Común” ( I )  al decirnos :  
. . . .“LOS PERILLANES son unos Cristos de barro que aparecieron en gran cantidad,  
encima del  pueblo y en dirección al  cast i l lo poco antes de la  guerra.  Creemos que 
corresponden a una producción local ,  por las característ icas del  barro y por haberse 
hal lado concentrados y en estado muy fragmentar io.  

Estos Cristos son verdaderas estatui l las exe ntas,  de una al tura no super ior  a  los 15 
cms. Tienen marcados los rasgos anatómicos, destacando detal les como las costi l las o 
la  her ida en el  costado.  En algunas zonas,  especialmente extremidades y espalda,  
acusan huel las continuas de espatulado.  Presentan perforaciones en brazos y pies,  lo 

cual  indica que debían estar  dest inados para 
clavarse en cruces de madera.  En alguno de 
el los se observa la existencia de 
perforaciones en la cabeza para incrustar la  
corona de  espinas . 

No hemos hal lado paralelos dentro de la 
al farer ía aragonesa,  únicamente en Alpart ir  
se fabr icaron cruces funerar ias,  pero 
barnizadas y de un mayor barroquismo”.  

 En es ta  cor ta  d i luc idac ión encont ramos 
a lgunos “errores”  de fecha,  lugar  de apar ic iones 
y  d imens iones que creemos es  deb ido a l  
desconoc imiento  de los  autores  de la  
in formac ión que poseemos en la  fecha ac tua l .  
Estas sa lvedades las  expondremos más 
ade lante  a l  hab lar  de  lugares  y  tamaños. 

 
Al hablar  de los “Per i l lanes”  cabe la  pregunta del  ¿por  qué? La respuesta la  podemos 
encont rar  en la  rev is ta Ossa nº  8 ( I I )  donde a l  hab la r   de  la   topon imia  “esconjuraderas” el  
autor  de l  escr i to  nos dice . . . . .”con este término se ref iere la  gente de Huesa a una zona en 
la  parte  a l ta ,  debajo del  cast i l lo ,  donde seguramente por  a l l í  habr ía  en t iempos  una  
“esconjugadera” o humil ladero.  Eran pequeñas construcciones en las que sol ían 
colocarse la picota o rol lo.  Al l í  se apl icaban los castigos infames e incluso se colocaban 
las cabezas de los a just ic iados.  Una cruz sol ía  “sant i f icar”  e l  lugar  y  f inalmente es lo 
que perduró cuando la justicia se pasó a aplicar de otra forma. Fundo que abona mi tesis 
la aparición en ese lugar de numerosas “peri l lanes” que bien podrían ser “exvotos” 
(enterrados o guardados) en las inmediaciones del  humil ladero como forma de rue go o 
gracias por  a lgún don conseguido) .  En todo caso la  esconjuradera sol ía  s i tuarse en la  
sal ida de la  población,  junto a l  camino”. 
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Cont inuando con los  “per i l lanes” , nuest ras  indagac iones y  pesqu isas han ido  más a l lá  y  poco 
a poco, recopi lando mani festa c iones de gente mayor ,  indagaciones propias y  explorac iones 
super f ic ia les  exponemos los  lugares  de l  encuent ro  y  razonamientos  sobre  su  apar ic ión . 

Comencemos en pr inc ip io  d ic iendo ¿por  qué e l  nombre de l  per i l lán? E l  d icc ionar io  de la  
Lengua española nos lo  def ine  como “persona astuta,  p icara. . . . ” . Pues bueno,  la  t ransmis ión 
ora l  nos remonta a l lá  por  1935 y t rasmi te que “ . . . .cuando “Constant ino”  (Constant ino Berna l  
Alcaine 1923-2004 )  con ocas ión de comenzar  hacer  una era  (nº  3  en  c roqu is ) en t re  la  ladera 
de l  Cast i l lo  y  “Los seis  corra les”  en su movimiento de las t ier ras comenzaron a sal i r  bastantes 
de estas esta tu i l las  a  los  que comenzó l lamando  “per i l lanes”  en e l  aspecto  nato  de su 
s ign i f icado . . .“   Ta l  es  e l  caso que a  d ichas  es ta tu i l las  se  les  quedó d icho nombre y  como ta l  
es tán documentados y  son conoc idos por  todos.    

Teniendo pues ya el por qué y la partida de nacimiento de  “ los  per i l lanes de Huesa” ,  bueno 
es que expongamos sus antecedentes y  cuanto nos l leve a saber  a lgo más de e l los .  Para e l lo  
nos ayudamos de l  ad junto  croqu is  de l  casco urbano donde con los  d íg i tos  de l  1  a l  8  hemos 
seña lado los  lugares  donde conocemos de la   ex is tenc ia   de  a lgún ha l lazgo y  de los  que 
hab la remos a  lo  la rgo  de  la  expos ic ión.   

 

Comencemos por el  nº  1 ,  la  más ant igua refere ncia que tenemos.  Su si tuación se hal la  
en la carretera hacia Rudil la,  después de pasar el  puente y a la altura de la “caseta del 
agua” (Foto 1) .  Según alegatos,  con la real ización de la  carretera al lá  por 1920-25 ( la  
carretera se inauguró en 1927 y en 1919 ya estaban trabajando en el la) ,  a l  excavar la 
t r inchera  de este tramo, aparecieron  bastantes de estos  “santo-cr istos”  (así  los 
l lamaron entonces) pero en las condiciones que conocemos, f ragmentados.  Ser ía  esta 
pues una  referencia más ant igua  a la nombr ada en la  “Al farer ía  de  Huesa” . 
 

Conocemos por referencias que en sus 
proximidades se han hallado piezas y restos de 
cerámicas diversas.  Personalmente,  al  laboreo de 
los campos existentes junto al  lugar,  en los 
escorrederos de aguas de tormenta y cuando los  
camineros l impian las cunetas de la carretera con 
pala,  se han real izado exploraciones superf ic iales 
y en las que se han encontrado “coberteras” de 
cerámica casi  enteras,  restos de escul leras,  ol las 
y “torteras” vidriadas y restos de otros 
cacharros, pero no de “peri l lanes”.  Con la 
apertura de la zanja para l levar la nueva tubería 
hace 8-10 años,  parecía ser  la  ocasión,  pero  “na  

de na”,  as í  como suena,  n i  un t r is te  casto  en sus cortados la tera les  y  cauce.   
En e l  lugar ,  enc lavado en la  conf luencia de l  “camino v ie jo de las Ol ler ías” ,  y  e l  del  “Sa lobra l ” 
para descender  a vadear  e l  A lbayar  o cruzar  por  su puente “hoy l lamado v ie jo” ,  no cabe duda  
ex is t ió  en t iempos a lgunos a l fares.  Creo abona mi  tes is  la  ex is tenc ia ,  aun reconoc ib le ,  de 
par te de un horno (1)  de 80 cm.  de lado,  pueden aprec iarse aún un t ramo de pared de 
“ ladr i l los ref lectar ios”  encima de la cuneta y restos de te jas y cubier ta (Fotos 2 y 3) . Unos 50 
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metros más arr iba aparecieron,  a ras de cuneta,  una 
escombrera de cenizas.  Hurgadas estas,  se introducían por  e l  
terraplén a debajo del  terreno de labor.  Todo esto y la 
apar ic ión de restos ¿qué mejor  prueba de la ex is tencia  de 
a lgunos al fares en este lugar hasta completar  los  d iez y nueve  
–19- que  tubo  Huesa  en  e l  pasado?  

Creemos pues que esos “santos -cr is tos”  de entre e l  19 y 27 no 
fueron casuales,  más b ien pudo t ratarse de a lgún “ testar”  de 
esas “o l ler ías”  enc lavado en la  actua l  carretera y  que cuando 
se  h izo  és ta  o  an tes  desaparec ió .   

Dado que en los testares de las actuales Ollerías no ha 
aparecido resto de “per i l lán” alguno,  me 
aventurar ía  a  señalar  que e l l ugar  de  nac im iento  
(ser ía  más ét ico dec i r  fabr icac ión)  de estas 
estatu i l las,  l lamadas cr is tos,  santo - c r i s tos  o  
per i l lanes  fueron es tas  “o l le r ías” . 

 

La cronología en el  t iempo nos l leva a l  n º 3 ,  
"Las esconjuraderas”. Las referencias de  José 
Palomar y Javier Mart ínez nos trasladan 
indudablemente a este lugar,  “la era de 
Constant ino”, donde ya hemos expuesto,  en 
parte,   los pormenores de los hal lazgo. Situada junto al  camino que l imita el  casco 
urbano, entre las laderas del Casti l lo y los  “Seis Corrales”, fue en t iempos basurero 
donde también había un horno para los al jezones de yeso,  pasando después  a 
escombrera hasta hace no muchos años. Hoy es una explanada donde solo salen 
hierbajos.   
Var ias veces hemos buscado super f ic ia lmente aprovechando e l  “azoradero” que deja el  

ganado a l  pasar  en sus a l rededores y  ter rap lenes y  aunque 
encont ramos restos de cerámica muy d i ferentes,  a lgunas de e l las  
s imi lares a las hal ladas en e l  “pozo del  Ayuntamiento Viejo” (Fotos 4 y 
5)  pero s in lograr  “un t r is te f ragmento de per i l lán” .  Como.. .  “ la  
ocas ión  la   p in tan ca lva”, nuestra ú l t ima in tervención fue con 
ocas ión de rea l izar  la  zan ja  para la  conducc ión de agua por  la  nueva 
tuber ía  hasta e l  depósi to  hace  8-10 años.  Creíamos que la apertura 
de la  zanja desde la  Carretera hasta e l  
depós i to  servir ía de “cata arqueológica”  y en 
su cor te nos dejar ía a la  v is ta a lgunos restos 
ant iguos y la  esperanza de sal i r  a l  descubier to 
a lgún per i l lán ya que cortaba por e l  cen tro el  
“areña l ” . Por  s i  fuera  poco,   en  e l  l ím i te  de  
éste  con e l  camino también se rea l izaron 
movimientos de t ie r ra  para mejorar  e l  camino y  
acceso al  Bº Al to  por  este lado,  e l  lugar era 
idea l ,  e ra  donde la  in formac ión seña la  la  

apar ic ión de  los  d ichosos  per i l lanes .   

Pero . . . . , ”nuest ro  gozo en un po z o”, estas “catas”  o movimientos de t ier ra no nos apor taron 
“na de na” de lo que íbamos buscando en e l  lugar,  pero aun con todo nuestra actuación no fue 
vana,  por  que unos 150-200 m.  más ar r iba ,  a  la  
l l e g a d a  del  camino del  Calvar io  y  era de los 
Cantores encont ramos e l  cauce at ravesando un 
t ramo de ter reno donde los  restos de cerámica 
eran muy abundantes y de d i ferentes 
épocas.¿Nueva incógni ta?¿Procedían esos 
res tos  de l  an t iguo basurero y  escombrera del  
Cast i l lo  o  por  e l  cont rar io  lo  eran de a lgún 
ant iguo asentamiento  humano?. 

 

Nuestro punto de mira esta ahora en el  nº  4 .  
Estamos en un terraplén  a la sal ida de la C/ .  
Bº Alto al  camino de las Esconjuraderas o 
viceversa,  a los pies de un solar,  entre  unas 
tuyeras y el  corral de  Emil io Ayete, a escasos 
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4-6 m. del  punto anterior.   Terraplén  con al jezones en la capa superf icial  pero formado o 
prolongado en un pr incipio con rel leno de movimientos de  tie r r a s . (Foto nº  6)  
 
Mis evocaciones de escolar  con D.  Cipr iano (1911-1988)  me l leva a recordar  cuando en la  
segunda mi tad de los  50 v in ieron unos “señores”  a l  pueb lo  a  buscar  “per i l lanes” .  Desconozco 
de donde procedían,  pero lo  c ier to es que acudieron a la  escuela para que los chicos 
fuésemos a buscar los por  este lugar .  Lo h ic ieron   los mayores del  p lante l  y  aunque se 
l levaron a lguno no parece ser  les  sa l ió  las  cosas como creía n y  les habían contado.  De los  
ef ímeros recuerdos  que tengo deduzco que esos señores provenían del  Museo de Teruel  y  me  
pregunto .  ¿El  per i l lán  que se ha l la  en d icho Museo no per tenecerá por  casua l idad a  es ta  
h is tor ie ta  que acabo de contar?   
 
N o  h a n  s i d o  pocas,  todas con resul tados negat ivos,  las veces que hemos rastreado este 
terraplén.  Quién iba a pensar que la caída de una persona en una s ima diera lugar a la 
apar ic ión de algunos per i l lanes.  Resul ta que una vecina de estas zonas,  hace ya unos años,   
cuando cam inaba por  “Los  Se is  Cor ra les”  se  le  v ino e l  mundo aba jo  y  se  la  t ragó la  t ie r ra ,  
perdón quise deci r  e l  suelo.  Fue un buen rato e l  que paso met ida en aquel  “pozo” hasta que 
a lgu ien escuchó sus  l lamadas y  la  sacaron de a l l í .   ¿Qué había  pasado? Pues  senc i l lamente 
que una bodega excavada en e l  corra l  de abajo y que cruzaba este camino,   se había ido 
desplomando su techo hasta quedar  una pequeña capa a ras de t ier ra  y  cuando se hecho 
peso enc ima cedió  ar rast rando  t ras  de s í  a l  mismo,  en este  caso una persona.  ¿Qué por  qué 
cuento esto? Pues porque aquel  agujero o s ima hubo que tapar lo .  Para e l lo  nada mejor  que 
rel lenar el  hueco de escombros y t ierra y,  com o e l  terrap lén  del  que hablamos estaba cerca,  
pues.. .  ¡ala ! a l levar  carret i l ladas de t ier ra del  ta lud a l  hoyo hasta cubr i r lo .  Fue a l  “Antonio”  
(Antonio Rodr igo Ayete 1958-2004)  a l  que en aquel los  mov imientos de t ie r ra  le  sa l ie ron “un  
par  de per i l lanes”  y  parece ser  que e l  o t ro operar io  que le  acompañaba  no se quedo manco y 
también  encont ró  a lguno más.  

Es tos  ha l lazgos ava lan  la  h ipó tes is  de  que los  c i tados  per i l lanes  sa l ie ron  en lo  que es  hoy  
conf luencia del  camino con la  sa l ida del  Bº  Al to  y  pa jar  de Constant ino  (Terraplén f rente 
carra l  de Lorenzo Bernal  Lasala  - 1913-1991) ,  de  hay que la  pa la  a l  mover  la  t ier ra ya casi  
acabada la  e ra  no  sacase  n inguna de es tas  f iguras . 
 

La nueva pesqu isa no l leva a l  Ca l le jón de lg les ia  
con la C/. Bº Alto  5 .  E l  desescombro del  ed i f ic io  
a l l í  ex is tente a una cota in fer ior  en 2-3 m. a ras 
de ca l le ,  de jó  a l  descubier to  unas grandes p iedras 
en l ínea y  que aparentemente no eran casuales.  
¿Eran los  c imientos  de la  pr imera  mura l la  de  
O s s a? ¿Por  qué a unos 50 m.  aún están b ien  
v is ib les  es tos  res tos? (Foto 7). En l ínea también 
con estas “p iedras” ,   en e l  r incón más próximo a 
“Las Gradas”  y en parale lo a C/.Bº Al to,  un porta l  
o  arco de medio punto y tapado con “escombros” ,  
ponía de mani f ies to  que su fondo se pro longaba  
hacia e l  “Cementer io Viejo” ¿Qué fue aquel lo?  
¿Pasadizo,  bodega,  hueco,  cav idad. . .?   

Pero lo que no descubr ió la pala lo h izo su actual  
dueño a l  l impiar  e l  so lar   para cubr i r lo .  En e l  ángulo en d iagonal  y  opuesto a l  “arco”  c i tado 
anter iormente,  a l  rascar  para a l lanar  e l  suelo,  ¡Oh sorpresa! ,  en una especie cuenco real izado 
en la  arc i l la  se ha l laban deposi tados como medio 
capazo o  espuer ta  de ex t remidades de per i l lanes,   
brazos y p iernas.  ¿Qué f inal idad tenía aquel lo? 
¿Cuántos años l levaban a l l í  enterrados?  Desde luego,  
por  la  const rucc ión der r ibada,  ser ían a lgunos s ig los . 

 
Las más recientes informaciones (agosto-2005)  nos 
llevan al 2  "Las Esconjuraderas” . En esta ocasión a 
mitad de camino entre la  Carretera y “areñal-era de 
Constantino” y frente a lo que es el  camino o cal le 
de “Los Seis Corrales” (Foto 8) .  En este lugar existe 
un r incón formado por el  fondo de un corral ,  el  vial  
de Las Esconjuraderas y los  peñascos del  cast i l lo ,  
terreno hoy aumentado en altura 1-1´50 m.  con 
escombros y basuras. Indican las informaciones que 
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en e l  lugar , “hasta poco antes de la guerra había al l í  un montón  (e l  informante con el  
brazo extendido y la mano plana hacia abajo señala al  suelo) de santocristos  o 
crucif i jos de esos que les dicen peri l lanes” . (Foto 8 ) 
 
Con posterioridad otro informador nos expresa.. .  “que por los años 40-42 vino un t ío 
suyo de Barcelona y se lo  l levó a buscar  per i l lanes por  este lugar,  encontrando dos 
“casi”  enteros s in  apenas rascar  la  t ierra” . 
 
 Poco costar ía  ver i f icar  la  información,  solo cabría esperar  la  presencia de una pala  en 
el  pueblo y aprovechar la ocasión  para hacer una cata en el  lugar y sacar una remolcada 
de  escombros.  Si  la  cosa fuese cierta,  no solo nos aportar ía buen número de peri l lanes,  
y porque no alguno entero,  si  no que nos pondría de manif iesto casi  con toda certeza el  
lugar donde estaría la  esconjugarera o humil ladero de Huesa. Desde luego el lugar se 
pre s t a . 
 

Los número  6.y 7 corresponden a lugares donde conocemos de l  ha l lazgo de a lgún 
per i l lán.  dent ro de l  casco urbano El  6  corresponde a l  Bº  A l to ,  donde a l lá  por  1932 en las 
obras rea l izadas en un te jado,  en uno de los  vanos de un puente  ent re  t ramada y  tramada de 
maderos  se em paredó un “cruci f i jo  de barro” . E l  nº  7 se ref iere a l  hal lazgo de un “per i l lán” ,  
no hace tantos años,  a l  desmontar  un te jado en la Plz.  del  Rabal .  Esta estatu i l la ,  aun que 
también está s in  par te  de sus ext remidades,  t iene la  par t icu lar idad de ser  de co lor  más 
oscuro,  co lor  ceniza y  de tamaño mayor  de lo  habi tua l ,   que sobrepasar ía en su estado 
or ig ina l  con  c reces  los  15  cm.  que se  nombra  en  e l  l i b ro  de  la  A l fa re r ía  de  H ue s a.   

E l  nº  8  se  re f ie re  a  un “areña l ”  en e l  cua l  se encuent ra  un pozo ar tesano,  e l  rea l izado en 
zona más a l to  de l  pueb lo  ,  en  e l  que según “ in formac iones” ,  por  los  años 1935-36,  por  miedo 
a represal ias ,  mul tas o  cast igos por  poseer  aquel las  f iguras “ re l ig iosas” ,  se deshicieron de 
e l los  ar ro jando  a l  in ter ior  de l  pozo  “como med io  saco  de  per i l l anes”. 

 
Tenemos ot ros casos que hacen referencia a hal lazgos efectuados en ext rar radios del  pueblo,  
ten iendo: 
A).- Cabeza y parte de torso  de un peril lán hallado en una viña de Val de Nadal.  Tiene 
muy marcadas, profundas y perfectamente visibles agujero en la cabeza para incrustar la 
corona de espinas. Cabe pensar que su local ización en este lugar es debido ha haber 
sido trasladado al l í  entre medio de est iércol  en t iempos pasados . Presenta “arañazos”  

que bien pudieron real izarse con el  barrón 
u orejeras del  a ladro a l  surcar  la  t ierra . 
B) .- El  presente caso lo encontramos 
curioso por el  lugar donde  aparecieron 
dos de estos peri l lanes de dimensiones 
similares al  anterior y uno de el los 
decapitado (sin cabeza).  Todo pasó en  e l  
Alto de Royales.  Sobre una extensión de 
unos 200-250 m.  cuadrados de monte  y  en 
una inspección ocular de la superficie,  
encontramos dispares materiales 
cerámicos de diversas épocas,  entre 
el los, los peri l lanes c i tados.  
¿Casual idades? ¿Cómo fueron al l í?  
¿Desde luego entre  est iércol  lo dudo 
mucho ya que el  terreno no ha sido 
roturado? ¿Pertenecieron a los moradores 
del sup uesto habi tad que a l l í  ex ist ió? 

 
Decíamos a l  pr inc ip io   de exponer  sa lvedades sobre datac ión de fechas,  lugares de ha l lazgos 
y d imensiones de los tan nombrados per i l lanes  y creemos  hemos expuesto ambas 
c i rcunstancias a lo  largo del  comunicado.  Habría que agregar  que personalmente conocemos 
t res tamaños de per i l lanes,  los  dos ya c i tados y  uno más  pequeño de unos 10 cm.  El  de 15 
cm.  es  e l  más  común .  

Terminamos dic iendo que  per i l lanes enteros solamente hemos v is to uno y ha s ido e l  
expuesto en el  Museo de Teruel  y, aún dudo sea ín tegro ,  s ino  más b ien que haya s ido 
res taurado para quedar  ta l  cua l  es t a . 
 
Solamente quédame por  dec i r  que lo  aquí  expuesto son mundologías propias.  No cabe duda 
de la existencia de otras informaciones inédi tas para este l i terato y s in n inguna duda de 
a jenos  lugares  que han aparec ido  a lguna de es tas  es ta tu i l las . 



 

L o s  p e r i l l a n e s  d e  H u e s a  y  s u s  c h i r i b i t i l e s ,  p o r  M i g u e l  A y e t e 
p u b l i c a d o  e n  w w w . h u e s a . c o m 
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* * *   
NOTAS: 
(1) . -   Los res tos  de es te  horno,  como puede verse en la  fo togra f ía  nº  2 ,  son b ien v is ib les  y  patentes  Su 
anchura mide 80 cm. e ignoramos la longi tud de los otros lados.  Por sus dimensiones hace pensar 
pud iese  t ra ta rse  de  un pequeño “horno fami l iar ”  para pequeños producciones de utensi l ios de uso 
domést ico, (coberteras,  escul leras o l las,  escurr ideras,  tor teras,  cazos,  “santocr is tos” ,  etc . ) ,  cuyas 
caracter ís t icas corresponden a los restos hal lados en sus prox imidades y entorno .   
De todas formas ,  no es e l  único horno de estas par t icu lares (cuadrado)  habido en Huesa.  La Tejer ía de 
Val  del  Azud del  “ t io Masete” (Miguel  Masete se la vendió en 1949 a  Elena Sigüenza Expósi to (1898-
19988) También t iene el  horno cuadrado pero de dime nsiones mayores. Por c ierto que en su “ testar”  o 
escombrera ( lugar donde t i raban las te jas o ladr i l los rotos)  vesen  t rozos de ladr i l los o baldosas de 18 
x 18 cm y unos 8 cm. de grueso, s imi lares o iguales a los aparecidos en var ios lugares del  término de 
Huesa,  que en estos casos todo apunta a ser  de época romana. 
Cabría comentar  más sobre estos hornos,  dejándolo,  quizás , para ot ra  ocas ión en la  que junto con e l  
de “Juan Miguel ” ,  las ot ras te jer ías,  a lguno de yeso y los dos actuales de “Las Ol ler ías”  hagamos un 
monográf ico y  propongamos a quien “proceda”  una recuperación de los Hornos Al fareros de Huesa 
¿Pero estaremos dispuestos y seremos capaces de real izar esto? La pelota está en el  te jado ¿Quié n 
quiera que la  co ja? 
 
 
Fuentes de consulta:   
( I ) . -  Palomar  Ros, José.-  1983.  LA ALFARERIA DE HUESA DEL COMUN, pág.50-51. 
( I I ) . -  Mart ínez Diestre,  J. -  Revista Ossa  nº  8  pág.  9-   
-  Archivos propios.  
 
 
 

En la  V i l l a  de  Huesa,  en  su  3º  domingo de  Adv ien to  de l  año  de  Nues t ro  Señor  de  MMVI I I  
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